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MJIBTES 19 DE ABRIL DE 1887. 

FABRICACIÓN DE MONSTRUOS. 

Un periódico inglés ha descubier­
to en un birrio de Lói;dras una pro-
ffsióii veid >deiamente orig¡n<l, qua 
codsisle eii fibiioar mónstiuos para 
musros. 

El mut'Str» d« eatu esiruñt pr< f -
sien 88 llama Shcurd y su liiula pro 
fesnr. Se pieciu de ser el üiiico en «;l 
univciso que t'jerce liin original ofí-
ciu, y 8ÍU (luda no eslá equivoc.ido. 
Es ««te protitsür buiíibre como d« 
«U'irt'Utu añuS, df üsunoifii I franca é 
inte igentr, y dirijo en persunu su tu­
llir de teraUgii. 

Qeneralinente se contenta con rt-
pruducirconriguiosaex icliiuü inóiis-
t'U>8 uu énticos, pcfio mueilos, fósi­
les, esque etus anoitntlis y pit̂ zas d« 
un itumia putolúgioK, pero cuando el 
purtoqut'no le pide que higi un 
monstruo uuev* dú rienda ú su Un 
lubi t J lo inventa. 

T í tae 8uel taller ejumplares típicos 

de nóniMiuos de KU invención, como 
po«< «jemplo, uno que unHf ñu con ea-

t» iilul<: Nugrilh con d9» cabexat y 
cuatro braioi, cembulsumuil* por el 
procedimiento dinámico del doctor 
Cülfvriiii, piecio v«inta libras.» 

&' p<.'rioditta que visitó fl origiiu 
iiifiaiotuller, al leer estos rótulos pre-
gun:ó HI profesor Sbeartl*. 

•<»¿Y cual es 8! procedimiento di 
námiuo del dociur o'.ifferai i? 

—Ninguno—conicslóSlleaid'.—eso 
es sencill uit'tite un rúiulo p.>ra dar 
á la prep.iración aspecto cieniiíicu. 

(De cuántos liiulos de t̂ sie munde 
no podría d^ciiso lo mi»mol 

I«Aft|̂ reparacione8 que pid«n con 
inAl(it«ca«ncia á Süeurd, «>on: cube-

Ai 48 mujer con cuerno de cabra, n¡-
fi« eftnalas, nifiocon dos caras, niño 
fifA t̂BBOs, niñ« mano y niño eon 
dos cabeEas. 

El ñifla con dos cabez is se exhibe 
|;eneralmente en compañía de una 
mujer ô tíra australiana ó seocilla-
mente pintada de negro, pero viva. 
Bsta' mujer h^ce papel de madre, y lel 
fitliófnen», felizmente para ella y pa­
re i>j ha vWido sale alganae bnrajs; 
88 lia cuidado de embatsamArl* qn 
seguida, para someterle-al eximen de 
las sociedades cientiQcas, y por tal 
ttreunattncia, el publico puede gozar 
'd« tWlUfitimab'e ventaja de verlo 
foi>tw«tirt9 baotidsd de cincuenta 
té«iti|Mtt;v,.l¡8te e« 1% relación qiie 
hacen generalmente esas madrep d« 
fonómenoriialsMralÉiu. perfeálamei}-

! te iinitaé«% 
Según antacedentet d«ofMervacidin 

aamttiislradot por Sheard;al peri^-
di»lK« parece.que elpúblioe Admi|e 
m&s fácilmente la aúlenlkidad de ijn 
néntlrOo 10 atiibaye á generación 

de In raza negia. Un blanco con car* 
ne blanca inspira siempre recelos; 
pero & las negras se IdS supone ca-
paces de todo. 

«No di'bí'mos lim-ntarnos da esta 
dtbiüdnd del [lúhliC'S obseivaba fi-
loséficammite el profesor Shcard, 
porqu-! ella nos facilita mucho el ofi­
cio, puesto que la piel de un negro 
se imita más fácilmente que la de un 
blanco. 

Lo que el público quiere, nñadía 
el digno profesor, es algo anormal, 
extraordinario, con algún aspecto 
cienlíñco y la prognnda necesaria. 
Algunos fenómenos f>ui¿ntico8 mez­
clados con los artificiales, ayudan 
mucho á hacer tragar la pildora. 

En estos momentos de invcstign-
ción evolucionista, tendrí.» un éxito 
enorme el presentar lel eslabón que 
falta» es decir, el ser intermediario 
éntrelos grandes simios y el hombre 
primitivo. 

Una exhibición de este genero, 
preparada de antemano, y bien anun 
ciada por los periódicos, aon citas 
de Datwin, discretamente escogidas, 
correrla el mundo y sería un rio de 
oro...» 

El profesor Sheard aseguró, ade< 
más al periodista que la mayor par­
te de sus preparaciones las exporta á 
China y al Japón, y después se ven­
den á los europeos como curiosidades 
eri«ntales. 

Por lo que se refiere á los mons­
truos vivos, mistor Sheard no los ha 
f.ibiicad.o nunca, pero opina que no 
seria imposible. Ciertos hechos que 
dice que conoce le han d ido la con­
vicción de que el problema no tiene 
nada de insoluble. 

cDesgraciadaroenle, añadió el no­
table farsante, los resultados serim 
siempre inseguros, y losenplritusti-
moratos podri m señalar como puni* 
ble tal industria. Por esto piefíero 
prudentemente conCKtaime á las 

. reproducciones plásticas.» 

LA SITUACIÓN DE AROKL. 

La prensa argelina pinta cen ne­
gros colores la miseiia que reina en 
aquella colonia y la situación verda­
deramente tiiste y lamentable de los 
inmigrados alU, atraído por la espe­
ranza de un porvenir mentido, y lle­
nos de ilusiones engendradas por la 
lectura de ridiculos esciitos que no 
le inspiran en la realidad. 

«Han pasado lo» tiempos, dice, en 
que heceetlada de brazos aquella co 
tenia, ofrecía relativo bienestar y ho 
rizontOK de porvenir i los que ávidos 
lo buscaban en la fuente dek trabajo; 
boy sobran braceros en aqueMa re­
gión; y los que se aventuren á ir, bun 
de ser victimas de una cruel decep-
ci4n, siniótra.perspectiva que el hum-
bre y la m4^ espanloaa miseria.» 
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G')n semejante porvenir, "'̂  '̂'''̂  
la pona correr nna «ventura, y bien 
se h illa cada cual en su casi, por 
mal que lo pase. 

CURIOSAS ESTADÍSTICAS. 

Di? c ida 100 person i« snl>t>n leer: 
en Aleminia 94, en A.U'̂ iiia 88. en In­
glaterra 91, enFrsnci'i 88, en Italia 
74, en Espnfia 69 y en Rusia, 5S 

Sibenleer, escribir yc'ntar, en 
A'em.'̂ ni V 69, en Ansiri i 75, en Ingla­
terra 81, en Fran ia 77, en Ii..li > 63, 
en España 49 y en Rusia 39. 

Hb'an enidiom» extranjero: en 
A'emania 69, en Austiia 61, en Ingla-
t»rri38, en Francia 29, en Italia 28, 
en España 13 y en Rusia 23 

Conocen la literalura: en Alemania 
32, en Austria 13, en Inglaterra 21, 
en Francia 20, en Italia 17, en Es-
P'ñi 7 y en Rusia 2. 

De lodo lo cual se deduce, que no­
sotros siempre marchamos á la cola 
en estas cuestiones de civiliz tción. 

LOS PRK^iUPUESTOS MILITARES 

BN LA GRAN DRETA^A. 

El secretario de Guerra ingés, Mr. 
Stanhop», acaba de publicar una Mf-
moria relativa á loa presupuestos mi­
litares para el ejercicio de 1887-1888. 

El presupuesto de la Gu«rrâ  pre­
senta sobre el del pisad» ejeraicio 
nn aumento de 160.700 libras ester-
lina«, ó sean 160.700.000 reales. El 
consign ido este año es de 18 393.900 
libras (18 493.900 000 reales), délas 
cuales 14 065.450 libras (14.065 450 
mil reales) es pir» personal. Los 
principales aumentos sitven para el 
ai mamento de los puertos y defensas 
de las castas (24 740.000 reales.) La 
transformación de la arlilleria y la 
modificación do las armas port&tiles 
(7.790.000 rentes.) 

Con arreglo á este presupuesto, el 
rjéicit» activa, comprendiendo el Es­
tado M «yor de las fuerzas auxiliares, 
se elevará á 149.391 hombres. 

El presupuesto de Marina ascien­
de á 12.476.800.000 reales, siendo el 
personal maiinere de 62 500 hom-
brns. . 

El capital representado por la flota 
de guerra se evalúa en 30 283.000 li­
bras ealerlinHs, osean S9.283.000 0()p 
reales. 

Gun eslos elementos, de que sólo 
It poderosa Inglaterra puede dispo­
ner, no es difícil lograr un ejército 
bien retribuido y uu t marina bien 
respetada. 

AQITACION ¿M IRLANDA. 

Las pa&iones están muy sobreexci­
tadas en Lltndu cQH (QollvQ: d» la 
sesión delIToQ laCĵ in<Ai'a dejos Co­
munes. 

Se cree que, tan pronto como sea 
votada la ley de represión, los fenia-
nos llevarán á cabo sus siniestros de* 
signios. 

El gobierno ejercú la mayor vigi­
lancia. 

Las procedencias délos Estados-
Unidos son objeto de minuciosa ins­
pección, pues hay motivos fundados 
pira creer que vienen á Inglaterra 
Val ios agentes de los feliianos para 
producir explosiones por medio de la 
d.namita. 

LA POLÍTICA COLONIAL DE ITALIA. 

Los corresponsales en Roma re­
conocen que el nuevo gabinete ita* 
liano muestra una actitud más deci­
siva que el anterior en la cuestión de 
Abisini», lo cual indica el propósito 
de llevar adelante con energía la po« 
litica eolonial. 

Al efecto, se trata sóriamente de 
crear un ejército especial para la po­
sesión italiana en Abisinia, si­
guiendo el ejemplo^da las potencias 
coloniales, como Inglaterra y Espa­
ña, que tienen cuerpos especiales pa 
ra el servicio de sus provincias ultra­
marinas. 

El COLUO DEL RICLAIIO. 

Escriben deRivadeo que enagua 
de Castropoi se encontró dias pasa­
dos una botella herméticamente ce­
rrada que flotaba atada en un trozo 
de madera. La botella encerraba un 
manuscrito en ing'és, en el que su­
plicaba á la persona que la hallase 
se dirigiese á una casa de New York 
expresando la fecha y lugar en que 
apareciói por ser este dalo intere­
sante á un experimento cientiñco. 

El manuscrito termina recomen­
dando los servicios de una casa de 
comercio de Wisk<y, en los Estados 
Unidos, é incluyendo un calálago de 
las manufacturas á que ésta se de­
dica. 

EL EJ¿KC1T0 A L E M Í N . 

Las grandes maniobras anuncia­
das para Setiembre, se vetificaián 
en los^alrededores de Danzich. T»-
marán'pirte en ellas 18 regimientos 
de infantería, cuatro de artillería, dos 
divisiones de caballería y otros 10 
batallones de ingi^nieros, pontoneros, 
telegrafistas y. t'eiru varios: en todo, 
50.000 hombres. / ,,: 

El emperador se propone asistff "̂ -i 
personalmente á ellas, acompaftado ^ 
de algunos «oberauos y ptIuoipesex­
tranjeros. ' , 'sí!:^ • • ' , ' ' 

YusehainvitaáfáEspafia, Italia, 
Portugal y Bili|g«]î '̂̂ "^ 9f^ envíen 
comisloftií itíllfw'és. 
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